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Galilea, el economato de Cáritas en Murcia

Esta semana ha abierto sus puertas el Economato Galilea de Cáritas en la
ciudad de Murcia, en unos locales cedidos por el Ayuntamiento en la zona
de la Fica, para garantizar el abastecimiento de más de 2.000 familias. Se
estima que 100 personas pasen a diario por este economato en los próximos
meses, donde se repartirán alimentos frescos y congelados, así como
productos de higiene y limpieza, a las familias murcianas más vulnerables
de forma gratuita. Galilea se suma a la red de economatos que Cáritas tiene
en la Región de Murcia, en Cartagena, Lorca, Torre Pacheco y Fuente Álamo.



En este domingo tenemos la prueba de que Dios no está
muerto, sino que vive y sale al camino de la vida, a
nuestro encuentro. El Resucitado es quien nos da la paz.
Jesucristo vuelve a tomar la iniciativa para caminar
contigo. Este es el mensaje del Evangelio de hoy, que
Jesús también sale hoy a tu encuentro en la calle, en tu
casa, en el trabajo… para ofrecerte su Palabra, su
misericordia, el perdón, la paz, la vida eterna…

El divino caminante, como el Buen Pastor, se ha acercado
a dos discípulos que huyen, ellos creen que todo ha
terminado y se van sin esperanza. Es Jesús quien se acerca
a ellos, camina con ellos y establece un sencillo diálogo
que les provoca hablar; manifiestan la admiración por
las palabras y signos de Jesús, pero se lamentan de que
todo acabara en la crucifixión. A pesar de su débil
esperanza, le veían como un posible libertador de Israel,
todavía no tenían claro el alcance de la misión de Jesús,
porque aún tenían los ojos y los oídos cerrados y no
entendieron nada, solo se quedaron en el discurso
humano: "Era muy buena persona, tenía mucho poder
de seducción con sus palabras y grandes obras, pero lo
mataron y aquí terminó la historia. Nuestro gozo en un
pozo". A pesar de las diversas señales, ellos seguían
desconectados, no atendieron el testimonio de las
mujeres, solo mostraron extrañeza porque "algunos de

los nuestros" comprobaron el relato de las
mujeres, pero como a Él no le vieron,

dejaron estar las cosas.

Para estos personajes la muerte de
Jesús lo ha paralizado todo. ¡Ojo!, que
de la percepción de estos discípulos

participa mucha gente de
h oy y  por  e so es tán
rechazando las señales de
resurrección y de vida, van
desesperanzados a sus
refugios, a sus cosas,

p orq ue se s ienten
fracasados y así le han

cerrado las puertas a
la Salvación. Pero
a ú n  h a y  m á s

oportunidades, Jesús tuvo que reconstruir la confianza
de los de Emaús, la historia de la salvación planteada
por Dios, con una paciencia infinita y con un gran amor
misericordioso… y les abrió los ojos hasta que se dieron
cuenta de que era el Señor: por medio de su palabra y
por medio del signo de la fracción del pan. El Resucitado
les abrió los ojos para que vieran las cosas con sencillez,
humildad, lucidez y coraje, y les impulsó a la misión, pero
antes tenían que ver.

Hoy se nos invita a estar a la escucha, abrir el corazón a
Dios siempre para ver lo sencillo que es fiarse de Dios y
las múltiples oportunidades que nos da todos los días
para creer. Me maravilla cómo el divino caminante se
les acerca y les hace gustar la Palabra de Dios, donde
encontrar la razón de la verdadera fe, la Verdad y la Vida,
para saber de Él, para conocerle mejor. Otro aspecto
importante es que Jesús abre puertas, ensancha el
corazón, para practicar la hospitalidad, la caridad, y
cómo les ha valido esta virtud para alcanzar la gracia
de la fe. En tercer lugar, les ha hecho apreciar el sentido
profundo de la Eucaristía, de valorar la importancia de
tener delante al Señor, de reconocerle y darle gloria por
la salvación que nos regala, por el alimento de su Cuerpo
y de su Sangre. Aquí se encontraron con Él, en la Eucaristía
le reconocieron e inmediatamente salieron a dar
testimonio de que estaba vivo. Verdaderamente es
maravilloso cómo el episodio de Emaús se repite tantas
veces, causando admiración y despertando la fe.
Aprovechad la Palabra, la Eucaristía y la caridad vividas
con amor y respeto, porque son lugares de encuentro
del Señor. Que os bendiga y os conceda la fe y la
misericordia.

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo III de Pascua:

El encuentro con el Resucitado en Emaús

El Economato Galilea es la mejor opor­
tunidad de seguir ayudando a las familias
con menos recursos. Muy agradecido al
@AytoMurcia por su especial sensibilidad.



Es una oportunidad para renovar nuestro compromiso
de amar nuestro hogar común y cuidarlo y a los
miembros más débiles de nuestra familia. Como nos
muestra la trágica pandemia de coronavirus, solo juntos
y asumiendo la forma más frágil podemos superar los
desafíos globales. La Carta Encíclica Laudato Si' tiene
exactamente este subtítulo: "Sobre el cuidado de la casa
común". Hoy reflexionaremos un poco sobre esta
responsabilidad que caracteriza "nuestro paso por esta
tierra" (LS, 160). Debemos crecer en la conciencia del
cuidado del hogar común.

Estamos hechos de materia terrenal y los frutos de la
tierra sostienen nuestra vida. Pero, como nos recuerda
el libro del Génesis, no somos simplemente "terrenales":
también llevamos dentro de nosotros el aliento vital que
proviene de Dios (Génesis 2, 4-7). Por lo tanto, vivimos
en el hogar común como una sola familia humana y en
la biodiversidad con las otras criaturas de Dios. Como
imagen de Dios estamos llamados a cuidar y respetar a
todas las criaturas y alimentar el amor y la compasión
por nuestros hermanos y hermanas, especialmente por
los más débiles, en imitación del amor de Dios por
nosotros, manifestado en su Hijo Jesús, quien se hizo
hombre para compartir esta situación con nosotros y
salvarnos.

Debido al egoísmo, hemos fallado en nuestra
responsabilidad como custodios y administradores de
la tierra. "Es suficiente mirar la realidad con sinceridad
para ver que hay un gran deterioro en nuestro hogar
común" (ibid., 61). Lo contaminamos, lo saqueamos,
poniendo en peligro nuestras propias vidas. Para esto se
han formado varios movimientos internacionales y
locales para despertar conciencias. Aprecio sinceramente
estas iniciativas y aún será necesario que nuestros hijos
salgan a las calles para enseñarnos lo que es obvio, es
decir, que no hay futuro para nosotros si destruimos el

medio ambiente que nos apoya.

Hemos fallado en proteger la tierra, nuestro huerto y en
proteger a nuestros hermanos. Hemos pecado contra la
tierra, contra nuestro prójimo y, en última instancia,
contra el Creador, el buen Padre que provee a todos y
quiere que vivamos juntos en comunión y prosperidad.
¿Y cómo reacciona la tierra? Hay un dicho español que
es muy claro en esto, y dice: "Dios siempre perdona;
nosotros los hombres perdonamos algunas veces; la
tierra nunca perdona". La tierra no perdona: si hemos
deteriorado la tierra, la respuesta será muy mala.

¿Cómo podemos restaurar una relación armoniosa con
la tierra y el resto de la humanidad? (…) Necesitamos
una nueva forma de ver nuestra casa común. Eso sí: no
es un depósito de recursos para ser explotados. Para
nosotros los creyentes, el mundo natural es el "Evangelio
de la Creación", que expresa el poder creativo de Dios
para moldear la vida humana y hacer que el mundo
exista junto con lo que contiene para apoyar a la
humanidad (…).

Al mismo tiempo, necesitamos una conversión ecológica
que se exprese en acciones concretas (…). Somos
conscientes de la importancia de colaborar como
comunidad internacional para la protección de nuestro
hogar común. Insto a aquellos con autoridad a liderar
el proceso que conducirá a dos conferencias internacio-
nales importantes: la COP15 sobre Biodiversidad en
Kunming (China) y la COP26 sobre Cambio Climático en
Glasgow (Reino Unido). Estas dos reuniones son muy
importantes.

Me gustaría alentar la organización de intervenciones
concertadas también a nivel nacional y local. Es bueno
converger desde todas las condiciones sociales y también
dar vida a un movimiento popular "desde abajo" (…).

En este tiempo de renovación de Pascua, luchemos por
amar y apreciar el magnífico regalo de la tierra, nuestro
hogar común, y por cuidar a todos los miembros de la
familia humana. Como hermanos y hermanas que
somos, oremos juntos a nuestro Padre celestial: "Envía
tu Espíritu y renueva la faz de la tierra" (Sal 104, 30).

Francisco: «Hemos pecado contra la tierra, contra
nuestro prójimo y, en última instancia, contra el
Creador»

En la Audiencia General del pasado 22 de abril, el Santo Padre habló del cuidado
de la casa común, con motivo del Día Mundial de la Tierra.

Necesitamos al Señor, que ve en nosotros, más
allá de nuestras fragilidades, una belleza in­
suprimible. Con Él descubrimos que somos muy
valiosos incluso en nuestra fragilidad.



«Quédate con nosotros,
porque atardece y el día

va de caída»

Evangelio según san Lucas (24, 13-35)

Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús,
distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en
persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces
de reconocerlo. Él les dijo:
- «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?».

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás,
le respondió:
- «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí
estos días?».

Él les dijo:
- «¿Qué?».

Ellos le contestaron:
- «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras,
ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y
nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en
el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro
grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro,
y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían
visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los
nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las
mujeres; pero a él no lo vieron».

Entonces él les dijo:
- «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era
necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?».

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo
que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde
iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron,
diciendo:
- «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan,
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al
otro:
- «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos
explicaba las Escrituras?».

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encon­
traron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo:
- «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían
reconocido al partir el pan.

EVANGELIO: Domingo III de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 2, 14. 22-33

SALMO RESPONSORIAL

Sal 15,  1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11

     SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 1, 17-21

EVANGELIO

Lucas 24, 13-35

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Vivir el tiempo de Pascua: alegría, libertad y comunión

"¡Cristo ha resucitado!¡Verdaderamente ha resucitado!". Este es el saludo típico del
oriente cristiano al celebrar la Pascua. La resurrección del Señor es, ante todo, buena
noticia que se anuncia y que, como parte del "kerygma", del núcleo central de la fe y
del anuncio cristiano, es capaz de cambiar la vida de quien lo acoge. Pero ese
"verdaderamente" nos recuerda que la resurrección no es solo anuncio, sino que es
también experiencia, personal y comunitaria, del Resucitado. ¿Cómo nos ayuda la
liturgia a vivir, en concreto, la buena noticia de la resurrección en nuestra vida? ¿Qué
actitudes nos propone? Ese es el tema hoy de nuestra reflexión.

El tiempo pascual, vivido en los 50 días entre el domingo
de Resurrección y el de Pentecostés, por más que
nosotros podamos establecer divisiones y acentos en el
mismo, nació como un periodo de tiempo unitario. Es
el tiempo de inmensa alegría donde la Iglesia celebra el
acontecimiento de la resurrección, que culmina con la
Ascensión del Señor y Pentecostés. Todo ello para pasar
del "anuncio" a la "experiencia" de la resurrección. La luz
de la Pascua, así, se proyecta sobre todo el año litúrgico
y, por eso, también sobre toda la vida del cristiano,
renovada por la resurrección del Señor.

Se trata, por tanto, de vivir lo que hemos celebrado.
Siempre es así en la liturgia, porque si no hay continuidad
entre lo que creemos, lo que celebramos y lo que vivimos,
tenemos un serio problema. Pero esto se hace mucho
más patente cuando hablamos de la Pascua. ¿Cómo
puedo yo, por tanto, llevar a la vida el hecho de que
Cristo muerto por nuestros pecados y resucitado de
entre los muertos por el Padre, vive eternamente y nos
ha abierto la posibilidad de participar de la misma vida
de Dios? Las cartas de san Pablo van a insistir mucho en
esa continuidad entre la Pascua y la vida del cristiano.
Pensemos, por ejemplo, en el capítulo 15 de la primera
carta a los Corintios, donde san Pablo habla sobre la
relación entre la resurrección de Cristo y la vida de los
cristianos: "Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene
sentido".

Por todo esto la liturgia nos ayuda proponiéndonos en
las lecturas, las oraciones y los signos de este tiempo,
una serie de actitudes propias del cristiano que brotan
de la Pascua y que nos ayudan a vivir este tiempo de
gracia.

Obviamente, la primera de ellas es el gozo. Es la alegría
de la resurrección. Durante la Cuaresma hemos omitido

el canto del Aleluya, que ahora resuena gozoso en
nuestras celebraciones, como verdadera confesión de
fe en forma de aclamación jubilosa. ¡Cristo está presente
en medio de nosotros! Ese es el fundamento de nuestra
alegría, y no otro. El cirio pascual, presente en todas las
celebraciones de este tiempo, también nos lo recuerda.

Por medio de la muerte y resurrección de Cristo se nos
da la remisión de los pecados y la participación en la
vida divina. El Bautismo, por el que nos incorporamos
personalmente a ese misterio -ver, por ejemplo, el
capítulo 8 de la carta a los Romanos-, hace nacer en
nosotros el hombre nuevo. Esta segunda semana de
Pascua hemos estado leyendo en los días de feria el
diálogo entre Jesús y Nicodemo: para salvarnos, hemos
de nacer de nuevo. ¿Y qué caracteriza esa vida del
cristiano? La libertad. Libertad sobre todo del pecado,
que nos hace esclavos. Libertad para amar sin trabas.

Finalmente, me gustaría subrayar el aspecto de la
comunidad o de la comunión. Esta alegría por la
liberación no la vivimos a solas, sino comunitariamente.
Durante el tiempo pascual estamos viendo, en los Hechos
de los Apóstoles, el nacimiento de la Iglesia, como fruto
de la Pascua. Valoremos el hecho de tener una
comunidad -parroquial o del tipo que sea- donde
podemos vivir la fe y experimentar esa presencia de
Cristo en medio de nosotros, que hace de nosotros un
solo corazón y una sola alma.

Experimentar la alegría, la libertad y la comunión. Otra
forma de decir: "Vivir el tiempo pascual".

Un saludo y ¡feliz Pascua!

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El seminarista que pasa consulta en el centro de salud

Este tiempo de pandemia, de incertidumbre, miedo y
dolor,  está v is ibi lizando actitudes y  gestos
desinteresados, cargados de misericordia y caridad, que
nos conmueven. En la Región de Murcia son miles las
personas que, de forma altruista y generosa, están
desarrollando una labor impagable, y dentro de la Iglesia
diocesana conocedores, además, de esa esperanza que
lleva a la persona a mirar más allá.

Millones de gestos y acciones desinteresadas como la
de Abrahám Martínez Moratón, seminarista de primer
curso del Seminario San Fulgencio, que ha vuelto a
colgarse el fonendo al cuello para echar una mano.
Abrahám asegura que su vocación siempre ha sido la
de ayudar a los demás, por eso, ya desde el instituto
quiso ser médico. Se formó en la Universidad de Murcia
e hizo la especialidad de Medicina Familiar y Comunitaria.

De familia de fe y en continua búsqueda de Dios, poco
a poco, fue descubriendo que lo que sentía era una
llamada al sacerdocio. "Yo le decía a Dios: Si ya te estoy
ayudando a través de la medicina ¿para qué más cosas?
Pero también es cierto que siempre le he dicho, y le sigo
diciendo, que lo que él quiera para mí. Me dio muchas
pistas y me decía alto y claro, con señales luminosas,
que mi camino era el seminario. Así, me fui inundando
y enamorando tanto de él que tuve que decirle: Vale,
Señor, me has robado el corazón, no me siento digno de
este camino, pero si es lo que quieres…".

Y así, Abrahám pasó de sanar el cuerpo a prepararse
para sanar también en lo espiritual y en septiembre
ingresó en el Seminario San Fulgencio. Al decretar el
estado de alarma, los seminaristas abandonaron las
instalaciones del seminario para regresar durante este
tiempo a sus casas y él no pudo quedarse de brazos
cruzados y, pidiéndole permiso al rector, se puso a
disposición del Servicio Murciano de Salud. Llamó a su
hospital, al Reina Sofía, para ponerse a su disposición y
el lunes 16 de marzo le llamaron para que ese mismo

día se incorporara, para cubrir una baja, en el Centro de
Salud de Monteagudo. "Qué bendición ir todos los días
a trabajar y, por la carretera de Alicante, divisar desde
lejos el Cristo de Monteagudo. Fue un 'regalazo' conocer
a todo el personal, hicimos un trabajo en equipo muy
bueno".

En Monteagudo estuvo hasta Domingo de Resurrección
y del 16 al 21 de abril ha trabajado en el Centro de Salud
del barrio del Carmen de Murcia, donde se reencontró
con antiguos compañeros de residencia. "Al verme me
dijeron: Esto es un espejismo, ¿tú no estabas en el
seminario?".

Todo esto lo ha compaginado con sus estudios de
Teología, mientras actualizaba, además, conocimientos
de medicina y todo lo relativo al Covid-19. Asegura que
esta vuelta al campo sanitario le ha permitido tener más
presente "la santificación día a día, ver en los pacientes
el rostro de Cristo y rezar más por ellos".

En su camino hacia el sacerdocio, ahora es mucho más
consciente de la necesidad de sanar en lo espiritual:
"Quiero ser discípulo de Jesús, él que es el médico de
los cuerpos y las almas".

Al inicio del estado de alarma, Abrahám Martínez Moratón, médico y seminarista de primer curso del
Seminario San Fulgencio, se puso a disposición del Servicio Murciano de Salud y, desde entonces, ha
trabajado ya en dos centros de salud.

Abrahám pertenece al equipo sanitario de la Hospitalidad de Lourdes



Empresas y particulares colaboran
a diario con Cáritas de Molina

donando alimentos perecederos
Para pedir a Dios que cese
esta pandemia, desde hace
unas semanas, el rector del
santuario de la Vera Cruz de
Caravaca, Emilio Sánchez,
realiza la bendición con el
l i g n u m  c r u c i s .  U n a
bendición que se hace dos
veces al año: el 5 de mayo,
cuando la Vera Cruz regresa
en procesión a su santuario
después de las fiestas que

se celebran en su honor; y el 14 de septiembre, en la fiesta
de la Exaltación de la Vera Cruz.

Una iniciativa que surgió en marzo y que se realiza cada
viernes a las 12:00 horas, desde la capilla de los Conjuros
(situada encima del santuario). El rector recuerda que el
conjuro no es algo esotérico, es una oración especial, en
la que el sacerdote increpa a la pandemia "para que Dios
termine con ella y pueda volver todo a la normalidad".
Desde sus hogares, los caravaqueños se unen cada viernes
a esta oración rezando el Credo e, incluso, según el rector,
"ya hay quien dice que, gracias a la Santísima Cruz,
Caravaca ha sido una de las poblaciones con menos
infectados de la Región de Murcia".

Del 1 al 5 de mayo Caravaca habría celebrado las fiestas
patronales de moros, cristianos y Caballos del Vino, en
honor a la Vera Cruz. Aunque las fiestas se han suspendido
este año por culpa de la pandemia, para que los
caravaqueños estén cercanos a su patrona esos días se
retransmitirá, por la televisión local, la misa de las 12:00
horas sin fieles. El 1 de mayo, la misa será desde la basílica
santuario de la Vera Cruz, recordando la ofrenda de flores
que esa mañana suele realizarse a la patrona. El 2 de mayo
se celebra la "Misa de aparición de la Vera Cruz", este año
será desde la parroquia de La Purísima Concepción, que
es la más cercana al Templete, donde suele celebrarse
cada año. El día grande de Caravaca, el 3 de mayo, día de
la Invención de la Cruz, los caravaqueños podrán seguir
la misa desde la parroquia de El Salvador. Recordando la
"Cruz de impedidos" (la visita que la Sagrada Reliquia
realiza a las casas de enfermos e impedidos durante las
fiestas) y la lluvia de pétalos de flores que recibe la patrona
al llegar al convento de Santa Clara, la misa del día 4 se
retransmitirá desde la iglesia conventual de las clarisas.
El 5 de mayo la celebración será en la iglesia conventual
de Nuestra Señora del Carmen, de los Carmelitas
Descalzos. Además, el día 5, a las 17:00 horas, se realizará
también la bendición con la Vera Cruz.

La Vera Cruz, el escudo de
Caravaca contra el Covid-19

El número de familias que solicita el apoyo de Cáritas
para conseguir alimentos también se ha visto incremen­
tado estos días en Molina de Segura. Ante este aumento,
explica el párroco de Nuestra Señora de la Asunción,
José León, son muchos los particulares y empresas que
están colaborando con esta Cáritas parroquial a través
de donaciones diarias de alimentos frescos, cuya fecha
de caducidad es más corta, como pan, frutas, verduras
o lácteos, ya que este tipo de productos precisa de un
reparto con mayor frecuencia a las familias.

El equipo de voluntarios de Cáritas colabora en el re-
parto de alimentos y trabaja a diario junto a un traba­
jador social para escuchar, atender, orientar y ayudar
en la resolución de problemas a aquellas personas que
lo necesitan, de forma presencial o telefónica.

La Diócesis ofrece un diálogo
fraterno a través del teléfono

Un grupo de sacerdotes de las distintas zonas pastorales
de la Diócesis da asistencia pastoral y espiritual a través
del proyecto "La Iglesia escucha". Para quienes quieran
recibir la llamada de un sacerdote y compartir un diá-
logo fraterno se ha habilitado también un número de
teléfono (681159735) al que pueden llamar, enviar un
mensaje de texto o de WhatsApp. Además, se puede
enviar un correo electrónico, indicando el nombre,
apellidos y teléfono de contacto de la persona intere­
sada, a iglesiaescucha@diocesisdecartagena.org.

Esta vía de comunicación, que surgió a petición del
obispo de Cartagena, es un instrumento para hacer
cercana la Iglesia diocesana, por medio de los sacerdo­
tes, a los fieles en este tiempo en el que no pueden
participar de los sacramentos o acudir a las parroquias.

Según Jesús Sánchez, cuando los sacerdotes realizan
una llamada, siempre hay un denominador común con
sus interlocutores: "El agradecimiento por dedicarles
un rato para hablar, así como por la labor que realiza
la Iglesia en estos días". Destaca Sánchez que está siendo
una ocasión para abrir el corazón tanto del sacerdote
como de las personas con las que hablan, "que buscan
consuelo espiritual en esta situación de incertidumbre
y que muchos viven en soledad".



Abre el Economato Galilea de Cáritas en Murcia

La Diócesis de Cartagena, a través de Cáritas, abre las
puertas del Economato Galilea en la ciudad de Murcia,
para garantizar el acceso de las personas vulnerables a
productos de primera necesidad de alimentación e
higiene, completando las ayudas que las 63 Cáritas
parroquiales ofrecen en el centro de la capital y en las
pedanías del municipio.

El Ayuntamiento de Murcia apoya a Cáritas en la apertura
de este economato para garantizar el abastecimiento
de más de 2.000 familias, para ello, ha cedido un edificio
municipal, de más de 400 metros cuadrados, ubicado
en la Fica, y pagará los gastos de luz y agua.

Antes de la crisis sanitaria del Covid-19, Cáritas
acompañaba, en la zona de Murcia, a 5.000 familias a
través de sus centros parroquiales y su sede territorial,
con proyectos vinculados a la cobertura de necesidades
básicas y la promoción social con iniciativas de refuerzo
educativo, ocio saludable, apoyo psicosocial a menores
y familias, formación orientada al empleo y acompaña-
miento para la inclusión en el mundo laboral. Las
personas que han visto reducir o desaparecer sus
ingresos económicos, a consecuencia de esta pandemia,
han recurrido a los Servicios Sociales y a Cáritas para
pedir ayuda a la hora de afrontar su difícil situación. Se
estima que 100 personas pasen por el Economato Galilea
diariamente en los próximos meses.

El pasado martes, el vicario de la zona de Murcia, José
Sánchez, acompañado por el alcalde, José Ballesta, junto
a la concejal de Familia y Derechos Sociales, y los
responsables de Cáritas Diócesis de Cartagena, participó
en la apertura de este economato en el que se repartirán
alimentos frescos y congelados, así como productos de
higiene y limpieza, a las familias murcianas más
vulnerables, de forma gratuita.

Un equipo de 70 voluntarios de Cáritas, procedentes de
las vicarías de Murcia, Suburbana I y Suburbana II, están
involucrados en el proyecto, lo que permitirá su apertura
de lunes a sábado, mañana y tarde, garantizando las
medidas de seguridad y distancia social de prevención
de la propagación del Covid-19.

Galilea se suma a la red de economatos que Cáritas tiene
en la Región de Murcia, en Cartagena, Lorca, Torre

Pacheco y Fuente Álamo, dignificando la adquisición
de productos básicos. El centro logístico de Cáritas en
la Región, situado en la pedanía murciana de Sangonera
La Seca, centraliza las compras que realiza la Iglesia y
las donaciones de particulares y empresas que, con el
inicio de esta crisis, han aumentado para satisfacer una
demanda creciente.

La puesta en marcha de este economato ha sido posible,
en parte, gracias a las donaciones de muchas empresas
y colaboradores de Murcia que han respondido al
llamamiento de Cáritas para la atención de las personas
más vulnerables del municipio. Actualmente están
participando en la donación de productos personas
particulares y las siguientes empresas: agrupación de
Empresas de Alimentación de Murcia, Alicante y Albacete
(Agrupal) y empresas asociadas; AMC ; Arom SA ; Asumur;
Bankia; Bodegas San Isidro; CaixaBank; Caliche;
Campoeven SAT; CROEM; Fornet; Frigoríficos Morales;
Fripozo; Fundación Cajamurcia; Fundación Ingenio;
García Carrión; Gregal; Grupo Marín Agrotransformados;
Harimsa; Hero Spain; Inquivisa; La Fuensantica; Lidl;
Linasa; Melones El Abuelo; Mercadona; Mercagrisa;
Pastelería Gimar; Proexport y empresas asociadas;
Rosquillas La Ermita; San Cayetano S. A. T.; Soltir; TGT
Queserías de Levante; Ultracongelados Azarbe; y  Zukán.

Parte del equipo de trabajadores y voluntarios de Cáritas

Estanterías llenas de productos de primera necesidad



Las celebraciones diocesanas de
Semana Santa se han vivido
intensamente por internet

Un centenar de familias reciben
alimentos en el Carmen de Murcia

Aunque las circunstancias provocadas por la pandemia
del Covid-19 impedían a los fieles participar en las
celebraciones litúrgicas de Semana Santa, el sentido
religioso de estos días ha estado presente en los hogares
murcianos a través de la televisión y de internet. Así lo
demuestra el incremento de visualizaciones y suscriptores,
registrados en el canal de YouTube de Popular Televisión
Región de Murcia, durante este periodo.

Desde el comienzo de Semana Santa, Popular TV ha
retransmitido, en directo, las distintas celebraciones
litúrgicas, en internet y en televisión, desde la capilla de
Santiago Apóstol del Palacio Episcopal, presididas por el
obispo de Cartagena. Además, desde el pasado 28 de
marzo -día en que la imagen de la Virgen de la Fuensanta,
se trasladó a la capilla de Santiago Apóstol-, el canal de
YouTube de Popular TV ha estado emitiendo en directo,
24 horas, la imagen de la Virgen y de la Catedral, con el
objetivo de invitar a la oración. Una emisión que Jueves
Santo y Viernes Santo se sustituyó por la imagen en directo
del sagrario con el Santísimo Sacramento y de la cruz,
respectivamente, para facilitar momentos de adoración
personal desde casa; y que se ha convertido, ya, en el
quinto video más visto en el canal, durante este periodo
de tiempo, con 26.634 visualizaciones.

En lo que va de mes, Popular TV ha registrado 537,9 mil
visualizaciones más de las habituales y ha sumado 2,1 mil
nuevos suscriptores a su canal de YouTube. Cifras que
demuestran que las celebraciones diocesanas de Semana
Santa se han seguido intensamente por internet.

La Cáritas parroquial de
Nuestra Señora del
Carmen de la ciudad de
Mu rcia  re par t ió  e l
martes alimentos para
74 familias, que son
asiduamente atendidas
en esta parroquia, y para
26 más derivadas por los
Servicios Sociales. El pasado Martes Santo, repartieron
alimentos para 99 familias del barrio. Un reparto que es
posible gracias al trabajo de los voluntarios y personal de
Cáritas.

El CAIF, cerca de las familias
ahora de forma online

El Centro de Atención Integral a la Familia (CAIF) continúa
en funcionamiento de forma no presencial. Desde que se
decretó el estado de alarma por el Covid-19, no es posible
realizar la atención en sus instalaciones, pero quien lo
necesite puede ponerse en contacto llamando al
868078866.

El vicario de Familia y Vida, Ángel Molina, asegura que el
centro tiene todos los recursos en funcionamiento para
poder atender a los usuarios. Se mantiene así el nivel de
atención a los pacientes "con la particularidad de que
ahora se está con ellos prácticamente a tiempo completo",
a excepción de los crónicos leves que han visto
suspendido, por el momento, su tratamiento.

Mediante el uso de aplicaciones como WhatsApp, correo
electrónico y videollamadas, se han adaptado las terapias
a la modalidad online, en contacto con el Colegio Oficial
de Psicólogos para obtener información y directrices.
Explica el vicario que de esta forma "se propicia un
encuentro entre personas a través de la pantalla, se
habilitan mecanismos de revisión de pacientes y la
atención a otros nuevos, y todo ello redunda en beneficio
de su curación".

Recientemente, el CAIF ha renovado su página web en la
que ofrece consejos sobre "Adolescentes y cuarentena"
o "Cómo afrontar el miedo y la ansiedad en la crisis del
Covid-19".



El milagro de Betania

La expansión del coronavirus ha puesto a los ancianos
en el foco de atención de todo el mundo, por ser uno
de los colectivos más vulnerables ante esta enfermedad.
Conscientes del peligro de la expansión del virus y de
la responsabilidad que tienen para con sus residentes,
el equipo de profesionales de la residencia diocesana
de ancianos Hogar de Betania mantiene, desde el inicio
de la pandemia, un estricto protocolo sanitario que ha
conseguido que no se produzca ningún contagio.

Adelantándose a la declaración del estado de alarma, el
12 de marzo fue el último día en el que se permitió la
visita de familiares. El siguiente paso fue la reducción
de residentes y profesionales en los espacios comunes
y, finalmente, se llevó a cabo el confinamiento de los
ancianos en las habitaciones. Según el director del Hogar
de Betania, Alfonso Martínez, la intención fue que, ante
un posible caso, "este estuviese completamente
localizado y separado del resto, evitando, así, que se
pudiera producir un contagio colectivo".

Para disminuir la rotación del personal, la dirección optó
por la reducción de turnos, limitándolos a dos: mañana
y noche, consiguiendo así acotar en siete la presencia
de auxiliares en el centro. Asignar cada residente a un
equipo concreto de sanitarios fue otra de las estrategias
adoptadas, para, ante un posible caso positivo, "tener
muy identificado dónde, quién, cómo y de qué forma
se había llevado a cabo el contagio, para poder tomar
las medidas necesarias de aislamiento. Esta situación
lleva consigo mucha tensión, mucha preocupación y
una importante tarea de prevención, que es
fundamental", asegura el director. Por este motivo, la
residencia adquirió con antelación todo el material
necesario para prevenir los contagios.

El miedo y la soledad provocados por el aislamiento,
son también dos circunstancias que se han tenido muy
en cuenta desde el Hogar de Betania, por ese motivo,
las videollamadas y la continua comunicación con los
familiares está siendo fundamental para combatirlos.

Semana Santa y Fiestas de Primavera muy especiales

La cuarentena llegó con la celebración de la Cuaresma,
ampliándose después al tiempo de Semana Santa y las
Fiestas de Primavera, pero pese a esta situación, la
residencia ha vivido estos días con intensidad. Ante la

supresión de las celebraciones litúrgicas, el primer viernes
realizaron un Vía Crucis por el interior de la casa, con
"asistencia masiva". El Miércoles Santo recibieron la visita
de la Archicofradía de la Preciosísima Sangre de Nuestro
Señor Jesucristo de Murcia, que llevó a la residencia
caramelos, monas y pasteles de carne. El Jueves Santo
también fue un día especial, "se improvisó una procesión
en la residencia con un carro de cocina revestido con
manteles, flores del jardín, unas velas y una imagen de
la Virgen, que visitó todas las habitaciones. Las reacciones
fueron preciosas y, desde luego, fue un Jueves Santo
que no voy a olvidar en la vida", expresa Alfonso Martínez.

La semana pasada, con motivo de las Fiestas de
Primavera, la residencia diocesana también realizó
diferentes actividades especiales, orientadas a transmitir
esperanza y alegría. "Pusimos el Canto a Murcia de La
parranda por la megafonía y con un photocall, preparado
por la psicóloga del centro, los residentes y el personal
pudieron posar como huertanos. Fue una experiencia
muy bonita que sirvió para disfrutar de un día que es
muy importante para Murcia".

Finalmente, Martínez recuerda que, aunque ahora no
pueden admitir voluntarios debido a la pandemia, aquel
que quiera colaborar con el Hogar de Betania puede
hacerlo desde la oración. "Lo que os pedimos es que
sigáis rezando por nosotros, que sigáis mostrándonos
vuestro cariño y que, cuando todo pase, os acordéis de
que, en esta residencia diocesana, durante todo el año
y no solo ahora, se vive la caridad y el Evangelio, a través
de los profesionales que hacen de su vida un servicio
para con los demás".

El director de la residencia diocesana explica qué protocolos se han llevado a cabo para proteger a los 67
ancianos y para que sientan el calor de sus familias desde la distancia.



Los deportistas de la UCAM animan a donar
para Cáritas

Cáritas Diócesis de Cartagena y la Universidad Católica San Antonio de
Murcia (UCAM) lanzan una campaña digital de captación de fondos
económicos protagonizada por destacados deportistas, con el objetivo
de aumentar los recursos económicos disponibles para atender las
necesidades de las personas y familias más vulnerables socialmente ante
el Covid-19 y acompañarlas en sus procesos de inclusión.

Las primeras estimaciones cifran el aumento de familias atendidas por
Cáritas en un 30% con respecto al mismo periodo del año anterior. Los
servicios diarios que Cáritas realiza de comida elaborada y reparto se han
incrementado un 54%. Se ha ampliado un 80% el horario de los econo­
matos de Cáritas para garantizar las medidas de seguridad de las personas
y la cobertura de la demanda. Las plazas de acogida residencial de Cáritas
para personas sin hogar presentan un 119% de incremento.

El video #CadaGestoCuenta se suma a la campaña de sensibilización sobre
la realidad social puesta en marcha por Cáritas Diocesana bajo el eslogan
#LaCaridadNoCierra para este tiempo de pandemia.

Los proyectos de orientación,
capacitación e intermediación
laboral de Cáritas en la Diócesis
de Cartagena han adaptado
sus dinámicas ante las medidas
de confinamiento y aislamiento
social provocadas por el Covid-
19. Los agentes voluntarios y
contratados continúan con el
seguimiento a las personas a
través de llamada y videollama­
da, completando este apoyo
con recursos audiovisuales.

#YoMeFormoDesdeCasa es el
objetivo y para eso se están
creando y subiendo videos tu­
toriales en el perfil de Cáritas
Diócesis de Cartagena en You­
Tube y en la web. Desde el
móvil, tableta u ordenador po­
demos ver y escuchar paso a
paso cómo hacer gestiones con
la Administración, adquirir ha­
bilidades y mejorar aspectos
de nuestra candidatura ante un
posible proceso de selección
para un puesto de trabajo.

Cáritas invierte de forma deci­
dida por la Economía Social y
Solidaria con proyectos conso-
lidados en la Diócesis como
Empleo en territorio, la Escuela
de Hostelería eh! y la Empresa
de Inserción eh! Laboras.

Desde casa continúa
la formación

orientada al empleo

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Oikía protege del Covid-19 a los niños y
jóvenes de la calle en Bolivia

El proyecto de cooperación internacional de Cáritas Diócesis de
Cartagena en Bolivia, Oikía, sigue las recomendaciones de las
administraciones sanitarias del país con respecto a la pandemia.
Los niños y jóvenes permanecen confinados en uno de los tres
centros, junto a un equipo de siete voluntarios, y asistidos de forma
permanente por el médico y la cocinera del proyecto. Hasta la fecha,
no se ha producido ningún contagio por Covid-19.

El director de Oikía, el sacerdote diocesano José Cervantes, está en
continua comunicación con Cáritas para informarse del desarrollo
de las actividades formativas y de ocio para los niños y jóvenes.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

Tú eres mi canto, Jesús (Rufino M. Grández)

Lo más bello que ha redescubierto la Iglesia
en los últimos decenios es la centralidad de
la Pascua y la Resurrección en la vida de cada
cristiano. La Pascua de Jesús es el eje de la
Biblia, la liturgia, la pastoral y de nuestra
presencia en el mundo.

Este libro no teoriza sobre la Resurrección,
profundizando en ella desde el análisis
exegético o la fuerza narrativa de experiencias
y encuentros, como hacen los evangelios. El
autor, más bien, opta por la misma vía que

siguieron las primeras comunidades cristianas: cantar a Jesús
resucitado desde los himnos, compuestos al hilo de los relatos
pascuales, con la intensidad emocional propia de la poesía. Este
himnario, surgido al calor de la celebración de la Pascua con
comunidades eclesiales a lo largo de varios años, canta nuestra fe,
que va dirigida a Jesús con su nombre nuevo: El que vive, el Viviente.

Cúpula

Cúpula, s.XVIII
Juan Ruiz Melgarejo
Convento de Agustinas
Descalzas, Murcia

El interesante programa icono-
gráfico de la bóveda y cúpula de
la iglesia conventual del Corpus
Christi, de las Madres Agustinas
Descalzas de Murcia, tiene su
cenit en la visión del Apocalipsis,
que el mismo evangelista san
Juan contempla desde el tam-
bor de la misma.

En el centro aparece la visión del
Cordero sobre el libro de los
siete sellos mientras, a sus pies,
los reyes le ofrecen sus coronas.

La lectura simbólica del último
libro de la Biblia se nos ofrece
en los frescos del convento de
las Agustinas como la imagen
apocalíptica que pone de
manifiesto la realeza de Cristo
sobre cualquier otro poder,
supremacía que se llevará a cabo
en el momento final de la
historia. Ese Cordero se encuen-
tra bajo la cúpula de forma
sacramental en el tabernáculo
de la Iglesia a cuya titularidad
está dedicada.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

En Jerusalén, un joven centurión romano
recibe, por parte de Poncio Pilato, prefecto
de Judea, la misión de investigar la miste­
riosa desaparición del cuerpo de Jesucristo,
crucificado hace tres días, y los crecientes
rumores sobre su resurrección.

Protagonizada por Joseph Fiennes (Lutero)
y Tom Felton (Malfoy en Harry Potter), la
historia nos sitúa en el Jerusalén del siglo
primero, días después de la muerte de Je­
sucristo.

En la ciudad no se habla de otra cosa y por
ello Poncio Pilato manda a Clavius, un
centurión romano, a que investigue la
realidad del asunto. La misión que le encomiendan consiste en localizar
el cuerpo desaparecido de Jesús de Nazaret para zanjar y dar fin al tema
de la resurrección. Sin embargo, a lo largo de la misión, las dudas aumentan
en el centurión, respecto a la existencia de lo sobrenatural y se verá
confrontado con los apóstoles, otros personajes bíblicos y los misteriosos
acontecimientos que tuvieron lugar después de la crucifixión.

Resucitado (Kevin Reynolds, 2016)




